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Ruy González de Clavijo y Don García de Silva 
y Figueroa: dos embajadores españoles 
destacados en el ámbito persa 

Estas dos embajadas españolas en Persia, separadas por un intervalo de doscientos años, fueron consideradas como 
representativas del periodo. En ambos casos los embajadores nos han dejado relatos manuscritos del viaje, con 
múltiples detalles de hechos acontecidos, costumbres y personajes, de los cuales ellos fueron testigos oculares. Cuando 
los reinos cristianos temían el avance militar y las conquistas territoriales otomanas en Europa, despachar misiones 
y delegaciones en Persia correspondía a una necesidad geopolítica. Aquellas emprendidas por el reino de Castilla 
y más tarde por la Corona española, logran una apertura en el mundo iranio y establecen contactos cardinales. A 
pesar del escaso éxito político que obtuvieron estas embajadas, el interés que despertaron desde un punto de vista 
historiográfico nunca se desmintió, como lo demuestran las numerosas publicaciones existentes sobre ese tema. 


Armen Tokatlían 
Historiador de Arte Oriental 


Con la llegada al poder de Tímür Beg 
(m. 1405), más conocido en Occi¬ 
dente bajo el nombre de Tamerlán, 
y el asentamiento de su imperio en 
Persia y Asia Central, se despertó un 
interés en las potencias de Europa 
por establecer contactos diplomá¬ 
ticos con este nuevo conquistador, 
quien ya había enviado emisarios 
al rey Enrique IV de Inglaterra, 
al soberano Martin 1 de Aragón 
y Cataluña, y también al Dogo de 
Venecia (Delaville Le Roulx, 1885- 
86). Por su parte, el rey Enrique III 
(1390-1406) de Castilla y León, se 
destaca por ser uno de los primeros 
soberanos en intentar establecer 
una embajada en Samarcanda. El 
objetivo común de estos monarcas 
cristianos y los timuríes era ins¬ 
taurar las condiciones para frenar 
la expansión otomana. 

González de Clavijo 
pertenecía a una familia 
noble y de grandes 
dotes retóricas 

En esa perspectiva y con cierta 
anticipación, Enrique 111 había 
enviado a Tamerlán dos mensajeros. 
Payo de Sotomayor y Hernán Sán¬ 
chez de Palazuelos, quienes asis¬ 
tieron en 1402 a la famosa batalla de 



Ankara, cuando Tamerlán infringe 
una derrota humillante al ejér¬ 
cito otomano del sultán Bayaceto 
1. Tamerlán, luego de haberlos reci¬ 
bido, decidió anudar relaciones con 
el soberano castellano, y ordenó el 
envío del embajador Háyy Mohamed, 
con varias ofrendas, entre las que 
figuraban mujeres captu¬ 
radas en el harén de 
Bayaceto I. 

Estos contactos 
diplomáticos ini¬ 
ciales entre Castilla y 
Tamerlán concluyen 
con el envío de una 
delegación enca¬ 
bezada por Ruy 
González del 
Clavijo, 
a quien 
Enrique 


111 encomendó la tarea de esta¬ 
blecer una embajada en la corte 
timurí y la de anotar todo lo que 
viera en aquellas lejanas tierras. 

González de Clavijo pertenecía 
a una familia noble y de grandes 
dotes retóricas, que lo llevan a con¬ 
vertirse en sirviente de Enrique III, 
puesto que siguió ocupando 
bajo el reino de su sucesor 
Juan II (1405-1454), hasta 
su fallecimiento ocurrido 
en abril 1412. 

El viaje de Clavijo 
comienza en mayo 
de 1403, 
cuando 
sale del 


Ruy González de Clavijo, litografía de Donon, 1860 
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puerto de Santa María, en las cer¬ 
canías de Cádiz. Lo acompañaban 
principalmente fray Alonso Páez 
de Santa María, un teólogo que 
oficiaba de intérprete, Gómez de 
Salazar, el jefe de los escuderos 
y Fernández de Masa, un hidalgo 
(López Estrada, 1943). Emprender 
una expedición de esa naturaleza, 
que se prolongó por espacio de tres 
años, implicaba hacerlo por etapas y 
con paradas, en lo posible, de corta 
estadía, pues era necesario reu¬ 
nirse prontamente con Tamerlán, 
que se encontraba en Georgia. Más 
allá de la polémica sostenida por 
los investigadores, de si esta emba¬ 
jada de los castellanos en territorio 
timurí logró un beneficio político, 
es el contenido del relato de Clavijo 
el que reviste un interés histórico. 
Por lo tanto, este relato no fue con¬ 
siderado, antes de principios del 
siglo XIX, como una fuente histórica 
indispensable para el estudio de los 
timuríes. En la Historia general de 
España, redactada allá por el año 
1601, se menciona simplemente el 
relato de Clavijo, adjunto a otras 
autorías narrativas. 

Estos contactos 
diplomáticos iniciales 
entre Castilla y Tamerlán 
concluyen con el envío 
de una delegación 
encabezada por Ruy 
González del Clavijo 

Varios manuscritos del relato 
subsisten. El más importante, que 
data del siglo XV, se conserva en la 
Biblioteca Nacional de España (Mss. 
18050). Intitulado Vida y hazañas 
del gran Tamorlán, con la descrip¬ 
ción de las tierras de su imperio y 
señorío, está al parecer redactado 
por el mismo González de Clavijo, 
con una supuesta participación de 
Páez de Santamaría (Cirac Esto- 
piñán, 1961). 


Otro manuscrito, redactado en el 
siglo XV, antiguamente en posesión 
del Conde de Maro y conservado 
también en la Biblioteca Nacional 
de España (Ms. 9218), es una copia 
acicalada del manuscrito inicial, 
que se utiliza para la primera edi¬ 
ción del relato, impreso en Sevilla 
durante el año 1582. Prácticamente 
todas las ediciones anotadas y las 
traducciones existentes del relato 
derivan de esta primera edición. 
Un tercer y último manuscrito 
figura en las colecciones de la Bri- 
tish Library (Add. 16613), el cual, 
hasta ahora, ha dado lugar a un solo 
estudio (López Estrada, 1956-57). 

Elestilofrancoydirectodelrelato 
de González de Clavijo, incluye todo 
el itinerario, con muchos detalles 
topográficos y descripciones arqui¬ 
tectónicas. Algunas de ellas son 
dadas a conocer únicamente gra¬ 
cias a este relato, como la descrip¬ 
ción minuciosa de Doúiat jáné el 
palacio erigido en Tabriz por Soltán 
Oveis Yaláyeri (1356-1374), pues 
fue, después del pasaje de Clavijo, 
completamente destruido. También 
contiene descripciones de los usos, 
costumbres, indumentarias y per¬ 
sonajes en el entorno timurí, confir¬ 
mados por ciertas crónicas persas 
posteriores (Piris, 1887-88). Todo 
ello, hábilmente encajado, en el hilo 
cronológico del relato de la emba¬ 
jada. A partir de su llegada en mayo 
de 1404 a Arsing (Erzincan), la 
delegación castellana, durante todo 
el periplo siguiente hasta el arribo 
a Samarcanda, fue aprovisionada, 
guiada y entrevistada por emisa¬ 
rios de Tamerlán, entre los cuales 
se destacan los príncipes timu¬ 
ríes Espandiar (Esfandiár), Mirassa 
Miacha (Miránsáh), Babaxeque 
(Baba §elj) y Xamelique Mirassa 
(§áh Malek Mirzá). Como puede 
observarse, un aspecto particular 
del relato reside en las transli¬ 
teraciones de los nombres pro¬ 
pios empleados por Clavijo. Entre 
esos vocablos podemos señalar 


Horazania (Jorasán), Nixaor (Nis- 
hapur), chacatay (chagatay), mogal ‘ 
(mogoles) y Cambaleo (Khanbalik/ 
Pekín) que concuerdan sobriamente 
con la forma moderna del caste¬ 
llano. En cuanto a Tamurbec, que es 
cómo nombra Clavijo a Tamerlán, 
resulta bien apropiado pues deriva 
de Timúr Beg, el nombre verdadero 
de Tamerlán. 

El viaje lo pudo 
reemprender solamente 
cuando el príncipe timurí 
'Ornar Seíj b. TTmür Beg 
les visitó y les restituyó 
todas sus pertenencias 

Respecto al componente esencial 
del relato, que constituye el hecho 
deestarescrito por el único europeo 
testigo ocular de la corte timurí en 
Samarcanda, Clavijo señala, entre 
otros hechos, la convocación de una 
gran asamblea concejal, quriltay, 
una tradición heredada de los mon¬ 
goles Iljaníes. Esta reunión de jefes 
y guerreros timuríes tuvo lugar 
unos pocos días después de la pre¬ 
sentación de sus credenciales, en 
septiembre de 1404. Tamerlán, 
con motivo de la preparación de su 
futura campaña militar en China, 
convoca esa asamblea en su tienda 
imperial, ordo, atildada por la oca¬ 
sión con suntuosos paños de seda 
orlada, setunís. 

Clavijo describe el proto¬ 
colo observado por las huestes 
de Tamerlán, a través del cual el 
monarca infunde su poder abso¬ 
luto. En el descriptivo de este cere¬ 
monial, la frase siguiente de Clavijo 
«...estas tres “oes" redondas tenía el 
señor en sus sellos», tiene un interés 
particular, debido a que alude cla¬ 
ramente a la insignia de Tamerlán: 
tres discos formando un triángulo. 
Distintas fuentes históricas iden¬ 
tifican esa insignia como la única 
utilizada por Tamerlán, sobre el 
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eí)Landarte de batalla [Artin Pacha, 
1902}. 

También despiertan interés 
ciertos aportes anecdóticos en la 
crónica de Clavijo, como la pre¬ 
sencia de dos pórticos de plata y 
esmalte, en Samarcanda, repre¬ 
sentando a San Pedro y San Pablo, 
traídos de un templo bizantino des¬ 
pués del saqueo de Bursa; o el mis¬ 
terioso rito funerario de «hincar 
los hinojos» en signo de respeto, 
durante el sepelio de Mohamed 
Soltán, un nieto de Tamerlán, ofi¬ 
ciado en Samarcanda. 

Apenas comenzados estos con¬ 
tactos directos entre Clavijo y 
Tamerlán, sucede un hecho para¬ 
dójico. El 18 de noviembre el 
chambelán de Tamerlán 
anuncia a la delegación 
castellana la cancela¬ 
ción de la reunión final 
con el soberano y tam¬ 
bién que ellos deberán 
partir inmediata¬ 
mente. Aunque ciertas 
fuentes persas des¬ 
criben lo contrario, que 
hubo una despedida ofi¬ 
cial por parte de Tamerlán 
:Piris, 1887-88). 

El caso es que Clavijo y su 
gente, excepto Gómez Salazar, 
que había fallecido en julio de 1404 
en Neyshabur, debieron 
partir el 21 de noviembre, 
seis días antes de la salida 
hacia China de un gran 
ejército encabezado por Tamerlán. 

El retorno se hizo por Bujara y 
el Karabaj, y cuando Clavijo llegó 
a Tabriz es donde tuvo noticias del 


El objetivo primordial 
de todos estos contactos 
es el de evaluar las 
■ capacidades militares 
y la voluntad política 
conjunta para enfrentarse 
al poderío otomano 


fallecimiento de Tamerlán y de las 
luchas por el poder entre sus here¬ 
deros. En esa misma ciudad fueron 
obligados a permanecer hasta el 
mes de Agosto de 1405, despojados 
de sus bienes y de los regalos diplo¬ 
máticos que llevaban consigo. 

El viaje lo pudo reemprender 
solamente cuando el príncipe 
timurí 'Ornar Seíj b. Tímür Beg 
les visitó y les restituyó todas sus 
pertenencias. Después de pasar 
de nuevo por Constantinopla y 
Génova, Clavijo arriba en marzo 
de 1406 a Alcalá de Henares donde | 


finalmente se encuentra con el rey 
Enrique 111, y así concluye su largo 
viaje. 

La cuestión de saber si un reino 
periférico como Castilla podría 
ejercer una influencia en un asunto 
tan ambicioso queda en segundo 
plano, si lo comparamos con la 
contribución histórico-memorial 
de esta misión adelantada, que 
fomenta nuevas perspectivas en 
las relaciones de España y Persia. 
Debido a las circunstancias polí¬ 
ticas agitadas en el reino de 


España, que culmina con la anexión 
del reino de Portugal en 1580, no 
se pudo sacar beneficio de la emba¬ 
jada de Clavijo antes de finales del 
siglo XVI cuando la dinastía safaví, 
establecida en Persia a partir de 
1501, resplandece bajo el reino del 
Sáh'Abbás 1(1588-1629). 

Los intercambios diplomáticos 
entre Persia y las potencias euro¬ 
peas comienzan a intensificarse 
durante el primer cuarto del siglo 
XVll, con un ciclo de embajadas 
sucesivas. 

El objetivo primordial de todos 
estos contactos es el de evaluar las 
capacidades militares y la voluntad 
política conjunta para enfrentarse 
al poderío otomano. A Huseín 'Alí 
Beg Bayát, que estuvo a cargo 
de la primera embajada persa 
itinerante, lo acompañan 
Uruj Beg y Anthony Shirley. 
Este aventurero inglés y su 
hermano Robert Shirley, 
ambos de confesión cató¬ 
lica, tuvieron la tarea de 
renovar el ejército safaví 
antes de ser despachados 
como embajadores espe¬ 
ciales de §áh 'Abbás. La 
embajada de Huseín ‘Ali Beg 
Bayát comenzó en 1599 con una 
estadía en Moscú, donde fueron 
recibidos por el zar Boris Gudunov, 
luego se dirigieron a Praga 
y a Munich, para finalmente 
llegar en 1602 a Madrid 
donde los acoge el rey Felipe 
111 (1598-1621). A pesar de toda la 
persuasión empleada por parte de 
Bayát, Felipe 111 le hizo comprender 
que España no estaba todavíí 
dispuesta a tentar una aventun 
militar conjunta, sobre todo debido 
a la búsqueda de un equilibrio entre 
el interés propio de la Corona espa¬ 
ñola y el control marítimo y por¬ 
tuario ejercido después de 1510 por 
los portugueses en el golfo Pérsico y 
el Estado da India. Una situación que 
evidentemente restringía el margen 
de maniobra de Sáh 'Abbás 1 —ente¬ 



cóte de marfil timurí, siglo XV, Museo Lázaro Galdiano, 
Madrid (inv. 5772). 
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Huseín *Alí Beg Bayát, emba¬ 
jador persa, grabado de A. 
Sadeler, Praga, 1601 


ramente tributario del gobernador 
portugués de Ormuz y Goa— para 
todo el comercio marítimo iraní. 

Durante la estadía de los persas 
aconteció un hecho particular, y 
no menos original: la conversión 
al catolicismo de Uruj Beg, quien 
adopta el nombre de Don Juan de 
Persia y publica en 1604 en Valla- 
dolid un libro intitulado Relaciones 
de Don Juan de Persia. Dirigidas a la 
magestad católica de Don Philippe lll, 
Rey de las Espadas y nuestro señor (J. 
de Bostillo, ed., 1604). Esta publica¬ 
ción fue posible gracias a la ayuda 
de su confesor Alfonso Rémon y 
el capellán mayor del rey, Alvaro 
de Carvajal, quienes traducen del 
persa al castellano el texto de Uruj 
Beg. Una nueva edición en inglés se 
edita en Londres bajo el título de 
Don Juan Of Persia; a Shi'ah Catholic, 
(Le Strange, 1926). El embajador 
(/7c/) Huseín ‘Alí Beg Bayát, retorna 
a Persia en 1602, vía Lisboa. Felipe 
111 busca a mantener abiertas estas 
vías diplomáticas con Persia, y 
decide entonces enviar a ese país al 
obispo de Goa, el portugués António 


de Gouvea, en dos ocasiones. La pri¬ 
mera, en 1602, no tuvo buena aco¬ 
gida debido al persistente conflicto 
con los portugueses. La segunda, en 
1608, tenía el cometido de obtener 
la autorización real para establecer 
un convento de monjes Agusti- 
nianos en Isfahán {A Chronicle of 
the Carmelites, 1939) y transmi¬ 
tirle al sha ‘Abbás 1 la solicitud del 
rey Felipe 111 por restituir Bahréin, 
recientemente conquistada por 
los persas. Fue durante el primer 
viaje cuando De Gouvea empieza 
a redactar su relato, completado 
durante el segundo viaje de 1608 
{Jornada Relagam, 1646). Concreta¬ 
mente, entre 1609 y 1613, toda una 
serie de intercambios de enviados y 
embajadas tendrán lugar entre los 
reyes safavíes y España, ya sean los 
hermanos Shirley, que renuevan en 
las cortes europeas la solicitud del 
sha 'Abbás 1 por una mayor implica¬ 
ción en su oposición contra los oto¬ 
manos, o cuando Cocha Xefer [J'^áyé 
Safar] (Biblioteca Nacional, Ms. 
17.629), el líder de los armenios de 
Isfahán y enviado especial en 1613 
del sha 'Abbás 1 (Tokatlian, 2009) 
visita la Corte en Madrid: nunca se 
llegó a ninguna decisión geopolítica 
que satisfaga ambas partes. 


Entonces, el Consejo 
de Estado se reunió en 
octubre de 1612 , ante la 
necesidad de enviar al sha 
'Abbás I una embajada 
del más alto nivel 


Todos los precedentes inme¬ 
diatos y la historia misma de esas 
últimas relaciones están descritas 
al detalle por Luis Gil (Gil Fer¬ 
nández, 1989). Así las cosas y al no 
obtenerse resultado de estas emba¬ 
jadas, siempre queda pendiente 
prevenirse ante las ambiciones que 
los persas tenían sobre los dominios 


Poco después el monarca 
salió de Qazvín, y mandó á 
Don García que se volviera 
a Isfahán y lo esperara allí 


portugueses —Ormuz terminará 
por caer en manos de los persas en 
1622— y relanzar la antigua alianza 
contra el Gran turco. 

Entonces, el Consejo de Estado 
se reunió en octubre de 1612, 
ante la necesidad de enviar al sha 
'Abbás 1 una embajada del más alto 
nivel. A pesar de las reticencias 
del Consejo de Portugal, se decidió 
enviar a Don García de Silva y 
Figueroa como embajador de la 
Corona española en Persia. Poco 
se conoce sobre este embajador, 
excepto que estaba emparentado 
con los condes de Zafra y que fue 
corregidor de jaén en 1595. Quizás 
luego, sus aptitudes de buen admi¬ 
nistrador lo llevaron a gestionar 
la Secretaría de Estado. El hecho 
es que se encontraba en Madrid en 
1609. La preparación de la emba¬ 
jada fue larga e importuna, pero al 
fin Don García inicia su viaje por 
mar en abril de 1614, y luego de 
llegar a Goa se dirige hacia Persia, 
donde en 1617 llega a tierra firme, 
a la fortaleza de Bandel. De allí 
marchó a la ciudad de Shiraz, donde 
permaneció entre noviembre de 
1617 y abril de 1618, saliendo para 
Isfahán el 4 de ese mismo mes. La 
delegación española se apartó del 
camino para visitar una ciudad 
que él llama Chilminara (Cehel 
Menár), y que en realidad se trata 
de la antigua Persépolis, cosa de la 
cual se percató Don García en su 
descripción y por el estudio de los 
signos cuneiformes del lugar, que 
sorprenden por su lucidez, bien 
anterior a la descripción de Pietro 
Della Valle publicada en 1628. La 
entrada en Isfahán, la capital del 
reino Persa, el 1 de Mayo de 1618, 
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conmueve a Don García ante tanta 
belleza y majestad. Los contactos 
que Don García emprende allí con 
los residentes y misioneros euro¬ 
peos son escasos, pues son los 
armenios, cuya influencia es indis¬ 
pensable para poder acceder a la 
corte safaví. 

J'^áyé Nazar, hermano de J'^áyé 
Safar (véase supra) quien reciente¬ 
mente había sido elegido kalantar 
o líder de los armenios de Isfahán 
(Tokatlian, 2009) es quien le indica 
al embajador que debía dirigirse 
hacia Qazvin para encontrarse con 
el sha, donde llegó el 15 de junio. 
Dos días después se dirigieron el 


De Wicqfort fue el primero 
< en publicar una traducción 
francesa incompleta del 
relato de Don García 
(De Wicqfort, 1667) 


embajador y los suyos a la recep¬ 
ción ofrecida por el sha, precedidos 
por los portadores de los regalos 
enviados por el rey de España: jaba¬ 
linas de Ceilán, vajilla de oro, mos¬ 
quetes de Castilla y retratos al óleo 
de las infantas. Luego de estos con¬ 
tactos formales, Don García tuvo 
ocasión de plantear el objeto prin¬ 
cipal de su embajada -animar la 
continuación de la guerra contra 
los turcos- pero sospechando con 
razón que los planes del sha eran 
ahora distintos. 

Poco después el monarca salió 
de Qazvin, y mandó a Don García 
que se volviera a Isfahán y lo espe¬ 
rara allí. Partido el español en julio 
de 1618, llegó de vuelta a la nueva 
capital del sha en agosto, donde 
habría de pasar todo el invierno, 
asistiendo a ceremonias tradicio¬ 
nales, fiestas, la celebración de 
Navidad por parte de los Arme¬ 
nios y a una extraña ceremonia del 
sacrificio de un camello, a la cual 
solo alude Don García pues ningún 
otro viajero la menciona. Vuelto el 
sha 'Abbás I a Isfahán, hubo una 
última entrevista con el embajador, 
y luego, Don García recibió autori¬ 
zación para marchar, lo que hizo 
en agosto de 1619, llegando a la 
costa y embarcándose para Ormuz 
en octubre. Con gran desconsuelo 
tuvo que invernar allí, lo cual le da 
tiempo a notar el escaso fruto que 
tuvieron sus gestiones diplomá¬ 
ticas. 

Tras una peligrosa navegación, 
Don García llegó a Goa en abril de 
1620, encontrando allí poca colabo¬ 
ración por parte de las autoridades 
locales. 

Un primer intento de retornar 
a España, embarcándose en 
diciembre de ese mismo año, resul¬ 
taría un fracaso, pues después 
de un peligroso viaje y de haber 
alcanzado las costas africanas en 
febrero, sabiendo el navegante que 
no podrían pasar más lejos, resol¬ 
vieron volver de nuevo a Goa. 


Finalmente pudo salir, en febrero 
de 1624 de Goa, sin embargo, 
durante el viaje, debido a una enfer¬ 
medad contraída con anterioridad, 
Don García fallece el 22 de julio 
de 1624, en las cercanías las islas 
Azores; allí en alta mar echaron 
sus despojos. Como suele pasar 
con algunos personajes de la his¬ 
toria cultural y política española, 
los escritos de su viaje, incluso los 
que escribió durante su navegación 
marítima, tardarían en ser cono¬ 
cidos y publicados. 


También conviene indicar 
que Don García añade 
una extensa narración 
sobre Tamerlán, basada 
en parte en los escritos de 
1521 del historiador persa 
Khavandamír (J'*'ánd MTr) 


De Wicqfort fue el primero en 
publicar una traducción fran¬ 
cesa incompleta del relato de 
Don García (De Wicqfort, 1667). 
Habrá que esperar casi dos siglos y 
medio para acceder a una publica¬ 
ción completa del relato (Serrano 
y Sanz, 1903-1905) basada en los 
manuscritos originales conser¬ 
vados en la Biblioteca Nacional 
(Ms. 17629 y 18217), procedentes 
de la colección Pascual Gayangos. 
El contenido del relato fue en parte 
reescrito por el secretario de la 
embajada, además de las infor¬ 
maciones geográficas, Don García 
nos deleita con sus observaciones 
etnográficas, particularmente 
el idioma y los ritos funerarios 
del zoroastrismo y la importante 
comunidad armenia de Isfahán. 
Cabe señalar que Don García fue 
un testigo ocular de la construc¬ 
ción de la famosa Mezquita del 
Shah en la plaza mayor de Isfahán, 
y además pudo visitar a los prín- 
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cipes safavíes que se criaban en el harén. 

Asimismo es interesante su descripción 
del tocado emblemático de los safavíes, 
que él nombra «casilbasis» -deriva de 
Qezelbás, el clan turcomano que apoyaba 
a los safavíes- y describe «de color rojo 
con una extremidad alta y ancha de cuadro 
dedos». Este hecho es curioso pues ese 
tocado se dejó de usar unos treinta años 
antes. Probablemente se trata de otro tur¬ 
bante, táy o koláh en persa, con una estaca 
en el centro, utilizado en la corte de Sáh 
'Abbás 1, particularmente por los fieles 
servidores del rey, golám-e-Sáh (B. Sch- 
mitz, 1984; Tokatlian, 2009). 


Estas dos importantes 
embajadas españolas tienen 
muchas cosas en común: 
escaso éxito político, viaje 
de varios años, publicación 
tardía del relato y dispersión 
de los objetos de arte traídos 


También conviene indicar que Don 
García añade una extensa narración sobre 
Tamerlán, basada en parte en los escritos 
de 1521 del historiador persa Khavan- 
damir [J'^ánd Mír). 

Por todo ello, debemos considerar 
la obra de Don García como un valioso 
eslabón en la cadena de relatos histó¬ 
ricos sobre Oriente. Existe una muy com¬ 
pleta e interesante biografía y relato de 
esa misión en Persia (Alonso, 1993), sin 
embargo, aún no se ha hallado en España 
ningún objeto de arte, entre los muchos 
que traía la delegación (Oriente en Palacio, 
2003). 

En grandes trazos podemos afirmar 
que a pesar de que dos siglos las separan, 
estas dos importantes embajadas espa¬ 
ñolas tienen muchas cosas en común: 
escaso éxito político, viaje de varios años, 
publicación tardía del relato y dispersión 
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de los objetos de arte traídos. 

No obstante todo ello, debemos 
considerarlas como fundamen¬ 


tales para entender la forma que 
tenían de ver la política en aquellos 
tiempos. ■ 


Hidalgo español o portugués. Fresco mural del 
siglo XVll, palacio Chehel Sotun, Isfahán 
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